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Y 


Mis buenos amigos y amigas; compatriotas 
todos y colaboradores todos en la gran y noble 
tarea de formar a nuestra juventud. 


Quiero, ante mada, expresar mi profundo agra- 
decimiento a ustedes por haberme honrado conjun- 
tamente con el Dr. Ramón Mellado dedicándonos 
esta asamblea. 


Al honrarme así, inmerecidamente, se honran 
accidentalmente ustedes mismos. Sencillamente pot- 
que yo soy un producto de nuestra escuela pública. 
Cursé en mi pueblo matal de Ponce hasta el tercer 
año de Alta Escuela. 

Acepto, pues, esta distinción a nombre de todos 
los maestros de Puerto Rico y en especial a. nombre 
de aquellos mentores de mi juventud. Con especial 
cariño recuerdo a Luisa Gutiérrez, Concha Clavell, 
Marina Pietri, Herminia Ponce, Hatuey Díaz Bal- 
dorioty, Miguel Pou, Estela Marques, Cándido Collac 
y Enrique Monzón. 

Recuerdo a esos maestros que guiaron los pa- 
sos de mi juventud y los recuerdo con agradeci-- 
miento y veneración. El maestro es un segundo 
padre y el "Todopoderoso. nos ha mandado honrar 
padre y madre. 

He querido comenzar con esta palabra de re- 
conocimiento a nuestra escuela pública porque creo 
que ha llegado el momento de que nuestro pueblo 
y nuestro gobierno le dediquen toda la atención 
que merece para colocarla en el nivel de excelencia 
que nuestra juventud necesita para enfrentarse al reto 
de nuestro destino. 

La escuela está llamada mo solamente a dotar 
a su egresado de destrezas que le permitan ser útil 
a sí mismo y a la sociedad. La escuela tiene, ade- 
más —y esta es tarea aún más noble y más difícil — 
que preparar a su egresado a comprenderse a sí 
mismo y a aceptarse; a vivir con su propio yo y. 
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con los demás hombres; a formular sueños y 2-VI- 
vir con limitaciones; a calibrar cabalmente la dife- 
rencia entre lo que el hombre quiere y lo que 
el hombre puede y a conformarse con lo que ha 
logrado mientras trata siempre de lograr más y me- 
jor la próxima vez. 

Todo esto es lo que podríamos llamar apren- 
der a vivir con la problemática humana —misterio 
intrigante y perenne con que el hombre se ha con- 
frontado desde el alba de la historia y al cual dis- 
tintas civilizaciones han dado diversa respuesta. 


Para los hombres de la antigua Grecia la pro- 
blemática humana se explicaba porque el hombre 
era un juguete de los dioses: víctima eterna de un 
destino trágico controlado y predispuesto por fuer- 
zas superiores a él. La conclusión lógica de esta 
interpretación fue la escuela filosófica del estoicismo. 

Para los antiguos romanos la problemática de 
la limitación humana era afrontada por el endio- 
samiento de un sistema de fuerza, de orden y de 
ley. 

En el Oriente, los seguidores de Buda buscaron 
aun otro remedio para el problema interior del 
hombre. la única solución, concluyeron, era que 
el hombre destruyera todo apetito y todo deseo de 
vivir, disolviéndose en el Nirvana a través del cual 
el hombre quedaba libre del destino inevitablemente 
trágico de la vida. 

Confucio, en la China, enseñaba al hombre a 
vivir con su fatídica limitación enseñándole a ver 
en sus antepasados, igualmente limitados, la suma 
perfección. 

Y entonces ocurre el punto pivotal en la his. 
toria humana, el nacimiento de Cristo. 


El hombre aprende a aceptar su limitación en 
esa existencia posterior y superior en la que ha de 
poseer la perfección misma, Dios. Así pues, esta 
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vida con sus limitaciones e imperfecciones, no tiene 
tanta importancia pues es sólo antesala de la otra. 
El cristiano hace así del martirio la máxima prueba 
de su fe y aprende a sobrellevar el dolor y la ad- 
versidad como elemento purificador. 


La fuerza interior de esa interpretación del mis- 
terio de la limitación humana queda latente aunque 
dormida cuando los bárbaros arrasan a todo el viejo 
imperio romano. 

En el Siglo XV comienza el Renacimiento en 
Italia y con él despierta el espíritu científico que 
rápidamente cunde por toda Europa. 

El Siglo XVIII contempla el rápido desarrollo 
del espíritu científico, este nuevo instrumento que 
sirve al hombre para tratar de descifrar el misterio 
del universo. El descubrimiento de las leyes de la 
astronomía, la física y la química da al hombre la 
esperanza de que por fin podrá controlar la natu- 
raleza y la adversidad para quedar libre de todo 
sufrimiento. 

El progreso humano desde entonces es bien co- 
nocido. El hombre ha ido aumentando su caudal 
de conocimientos, y ha desarrollado sus facultades 
cognoscitivas y tecnológicas hasta plasmarse a sí 
mismo. | % 

Ha conquistado el espacio sideral y ha llega. 
do a la Luna; ha transplantado corazones; ha con- 
trolado las enfermedades epidémicas que antes eran 
el azote de la humanidad. Y todo esto es bueno. 

Pero al mismo tiempo, estos logros han espe. 
ranzado al hombre demasiado. Le han creado la 
ilusión de que la limitación humana, lo que lla. 
mamos la problemática humana, será resuelta y anu. 
lada por la ciencia. 

Como en la leyenda sagrada del Génesis, el hom. 
bre ha comido del árbol de la ciencia del bien y 
del mal pensando, conforme la promesa satánica, 
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que llegará a ser como Dios, perfecto, sin ansias 
insatisfechas y sin limitaciones. El hombre ha des- 
Cartado toda filosofía y ha colocado su fe en la 
Ciencia y la tecnología que, según este muevo sueño 
Pecaminoso, habrá de hacerlo divino. 


La filosofía, esa autorreflexión del espíritu sobre 
Su conducta valorativa, ha sido suplantada por la 
Ciencia y relegada por una porción de la raza hu- 
Mana al sótano de muestra escala de valores. 


Y así es que hablamos hoy tanto de la brecha 


Entre generaciones. 
Pero no existe tal brecha entre generaciones. 


Lo que hay es un conflicto entre los valores 
humanísticos de nuestra civilización occidental, ju- 
deo-cristiana, y los principios racionales de la 
ciencia y la moderna tecnología: conflicto en el 
cual la generación madura en edad parte del su- 
Puesto de que el hombre es limitado y, aunque 
aSume logros y más logros, permanecerá siempre 
'Mperfecto y siempre limitado; mientras que mu- 
Chos de nuestros jóvenes, contemplando orgullosos 
los logros de la ciencia y la tecnología, rechazan 
los viejos valores morales, sociales y espirituales y 
aguardan confiados el advenimiento de la era en 
que la ciencia y la tecnología hagan del hombre 
Un dios y de la tierra un Olimpo. 


Y así esa generación que ha puesto su fe en 
la ciencia perfecta y precisa, sin margen de error, 
acusa a sus antepasados de ser insinceros por no 
haber vivido en consonancia mecánicamente perfecta 
“on los postulados mobles que habían pregonado. 

Ss Una generación que no comprende que el ser 
humano es débil y frágil por naturaleza, y que el 
hombre cae y se levanta sólo para volver a Caer, 
Pero que en esa debilidad contra la cual vive lu- 
Chando está precisamente su fuerza y su salvación, 
Y que de ese anhelo constante de supessción ha 
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nacido precisamente esa nueva ciencia y tecnolo- 
gía en que tanta confianza absoluta se tiene. 


A la postre, sin embargo, el hombre habrá de 
caer en cuenta que seguirá limitado, pues esa es 
su naturaleza; caerá en cuenta de que, a pesar 
de la multitud de los bienes de este mundo y de 
oportunidades educativas jamás soñadas antes, el 
hombre sigue y seguirá limitado. 


Es ese el viejo mensaje que es preciso inyectar 
nuevamente en nuestra educación. 


Prueba de que la ciencia mo lo puede todo y 
de la necesidad de otros enfoques de los problemas 
humanos, es el problema de la droga. Acostumbra- 
dos a encontrar soluciones específicas químicas o 
serológicas a las enfermedades humanas, nos en- 
contramos con el problema de la droga, que se 
resiste a una solución científica y que mos confronta 
con la necesidad de buscar soluciones morales y es- 
pirituales. Y la dificultad que tenemos en resolverlo 
se debe a que hemos perdido la habilidad para 
comprender estos problemas subjetivos, porque nos 
hemos dedicado principalmente a resolver los pro- 
blemas objetivos con la ciencia. 


Hay que hacer un redoblado esfuerzo porque 
nuestra escuela mo sea solamente proveedora de 
datos y destrezas sino también un ámbito en que 
el estudiante goce de la experiencia exhilarante de 
descubrirse a sí mismo y a su semejante en la rea- 
lidad de su misterio y su limitación, y en la consi- 
guiente necesidad de laborar constantemente por 
vivir con ese misterio y sobreponerse a esa limi- 
tación mediante el cultivo de su espíritu y su vo- 
luntad. Sólo así podrá encontrar el equilibrio emo- 
cional que le permita entenderse y que dé concien- 
cia trascendental a su existencia. Sólo asi podrá el 
hombre alcanzar la paz interior que es preludio y 
requisito de la paz entre los hombres. 


Afianzarse a la ciencia y la tecnología echando 
por la borda los valores filosóficos y humanísticos 
es una solución que ha sido descartada por un cien- 
tífico de la talla de Vannevar Bush, hombre que 
ha sido el factor más importante en el desarrollo 
del computador electrónico que ha abierto las puer- 
tas al prodigioso progreso tecnológico de nuestros 
días. 

“Creo”, ha escrito Vannevar Bush, “que el pun- 
to de vista de un materialismo extremo sólo lo 
tienen aquellos que se han intoxicado por un Co- 
nocimiento superficial del conocimiento científico. 
Dedicarse al estudio de la ciencia no quiere decir 
denigrar los valores del espíritu. Por el contra- 
rio, un adecuado concepto del estudio científico 
debe proveer un punto de apoyo para la elevación 
del espíritu.” 


Nuestra educación debe, pues, reintegrar a SU 
verdadera posición el conocimiento científico y dat- 
le énfasis al desarrollo integral del ser humano. 
Para ello ustedes necesitan una filosofía educativa 
que se inspire en estos objetivos. Yo confío que la 
nueva Junta Estatal de Educación será de utilidad 
en este propósito y que contará con la cooperación 
decidida de nuestro excelente magisterio, así COMmO 
con la ayuda de los padres de nuestros estudiantes 
pues los padres deben asumir mayor responsabili- 
dad en el desarrollo de muestro sistema escolar. 
La escuela no puede ser un compartimiento sepa- 
rado de la vida de la comunidad y del hogar. Tiene 
que ser un elemento entrelazado a los otros dos 
en una simbiosis de interrelaciones. 


Nuestro gobierno tiene el firme propósito de 
contribuir en todo lo que sea necesario para Cl 
perfeccionamiento de muestro sistema educativo. YA 
hemos comenzado estableciendo la junta, aumeDb- 
tando los sueldos al magisterio, concediendo el bono 
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de Navidad y dándole otras ayudas a maestros y 
estudiantes para que se logre una escuela de exce- 
lencia. Y este es sólo el principio del reconocimiento 
que debe hacerse a los mentores de nuestra juventud, 
de quienes depende la calidad de nuestra ciudadanía. 
Nos proponemos aumentar y mejorar nuestra planta 
física, para evitar la doble matrícula y la matrícula 
alterna. En vista de la presente crisis económica que 
ha reducido el ritmo de crecimiento nos proponemos 
recurrir al sector privado para pedir su ayuda, ofre- 
ciendo incentivos de exención contributiva para que 
inviertan fondos en la construcción de escuelas que 
el gobierno arrendará. Restauraremos todos los edi- 
ficios escolares para que el ambiente escolar sea uno 
de limpieza, inspirador de una vida mejor para el 
estudiante. Y le pedimos a maestros y estudiantes 
hacer de cada escuela un ejemplo de orden y pul- 
critud que llene de satisfacción sus espíritus. ¡Es tan 
poco lo que se necesita para tener las cosas limpias 
y bien conservadas! Sólo se necesita amor y voluntad. 


La limpieza también es parte de la educación 
que será también elemento esencial de la superviven- 
cia del ser humano. El desarrollo industrial, el au- 
mento poblacional, la aspiración de todos los ciuda- 
danos a un mejor nivel de vida, que nuestro gobierno 
respalda con su política para aumentar la prosperidad 
y eliminar la pobreza extrema, creará una sería ame- 
naza de deterioro a muestras riquezas y bellezas na- 
turales, a menos que cultivemos en nuestros ciudada- 
nos el amor a la limpieza y la determinación de evitar 
la contaminación ambiental, que amenaza las mismas. 
La labor de evitar su destrucción es labor de cada 
puertorriqueño. | 


Pero para cumplir cabalmente con su encomienda 
de preparar y formar nuestra juventud, nuestra 
escuela tiene que estar libre de toda presión que sea 
ajena a su verdadera misión. 


Con la creación de la Junta Estatal de Educación 
se ha pretendido dar a nuestro sistema de instrucción 
pública estabilidad filosófica. Precisamente se busca 
garantizar que el sistema educativo no esté sujeto al 
vaivén de la política y de los secretarios de instruc- 
ción pública nombrados por cada gobernador que 
ocupe La Fortaleza. 


La estabilidad filosófica de nuestra educación es 
algo que yo sé que ustedes aplauden como educadores 
y como puertorriqueños. 


La creación de dicha junta también pretende 
liberar nuestra escuela de toda influencia partidista, 
algo que yo sé que ustedes también aplauden como 
educadores y como puertorriqueños. 


Yo quiero afirmar aquí ante ustedes, en esta 
ocasión, la determinación inquebrantable de esta Ád- 
ministración de conservar nuestras escuelas como 
centros de docencia y de orsentación y no como 
instrumentos para promover ideología polética alguna. 
Y yo quiero recabar de todos y cada uno de los inte- 
grantes del magisterio puertorriqueño su cooperación 
para impedir que ninguna ideología, no importa la 
que sea, atraque nuestro sistema educativo —a AIN- 
gún nivel— para ponerlo al servicio de causa partl- 
dista alguna. 


No podemos permitir que se utilice nuestrO 
sistema de instrucción para el adoctrinamiento en 
ninguna ideología. 

El adoctrinamiento es lo opuesto a la enseñanza. 
Es sustituir el prejuicio, que es pasión, por el análssss, 
que es educación. 


Termino ahora afirmando mi fe profunda en el 
pueblo puertorriqueño, en sus virtudes y bondades 
que le capacitan para ser un pueblo guía en el mundo 
desorientado de hoy. Creo que es necesario afinar 
nuestro espíritu y cultivarlo, conservando nuestras 
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tradiciones y nuestra lengua, que es expresión de 
nuestra esencia de pueblo. Creo que Puerto Rico 
puede conservar todas sus virtudes y mantener vivas 
las fuentes de inspiración que brotan de lo profundo 
de su ser porque tienen sus raíces en esta tierra que es 
nuestra patria. Creo que Puerto Rico, porque ha teni- 
do la suerte de nutrir su personalidad en la fuente de 
dos grandes culturas, tiene una capacidad de compren- 
sión y una riqueza de matices culturales que le capaci- 
ta para servir una misión de trascendencia continental. 
Que el goce de mayores derechos políticos dentro de 
la nación de la que somos hoy parte, nos dará mayor 
fuerza para servir este propósito. Y que al igual que 
la Atenas de Pericles, por ser encrucijada de dos 
grandes culturas, podemos fundir en Puerto Rico 
una democracia ideal, que sirva de levadura conti- 
nental para la mejor comprensión de norte y sur, y 
ayude así al logro de la paz y la prosperidad 
hemisféricas. 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL 


HON. RAMON MELLADO 
SECRETARIO DE INSTRUCCION PUBLICA 
EL DOMINGO 28 DE DICIEMBRE DE 1969 

ANTE LA ASAMBLEA ANUAL 
DE LA 
ASOCIACION DE MAESTROS DE PUERTO RICO 
HOTEL SAN JERONIMO HILTON 


El año pasado, el 28 de diciembre de 1968, 
para ser más exacto, y en este mismo sitio, les 
presenté a ustedes un mensaje. Era el mensaje de 
un antiguo compañero de ustedes, de un maestro de 
muchos años, que acababa de recibir la honrosa 
distinción de ser designado Secretario de Instrucción 
Pública por el entonces Gobernador electo de Puerto 
Rico, el Honorable Luis A. Ferré. La acogida que 
dieron ustedes a mis palabras y el afecto que me 
mostraron ese día serán experiencias imborrables en 
mi vida. Las recordaré siempre como muestras de 
la sinceridad y el alto espíritu de compañerismo que 
siempre ha tenido el magisterio puertorriqueño y muy 
particularmente esta Asociación de Maestros. 


Apenas ha pasado un año cuando tengo nuevos 
motivos para estar agradecido a mis compañeros de 
profesión. Esta vez por el alto honor que se nos 
hace al Gobernador Ferré y a mí al dedicarnos esta 
Asamblea. Ambos mos sentimos muy honrados y 
estoy seguro que interpreto el pensar y el sentir de 
Don Luis cuando les digo que redoblaremos nuestros 
esfuerzos para dotar a Puerto Rico de un buen 
sistema educativo y para hacer justicia, toda la justi- 
cia merecida al magisterio puertorriqueño. 


En el día de hoy no les voy a hablar a ustedes 
ni de programas educativos mi de técnicas pedagógi- 
cas. No vamos mi siquiera a mencionar los muchos 
millones de dólares que hacen falta para atender 
debidamente las necesidades del Sistema. Vamos, 
sí, a hablar de la educación, pero en un nivel que 
rebasa los programas, las técnicas y las asignaciones 
presupuestarias. Quiero aprovechar estos últimos 
días del año 1969 para presentar a ustedes un asunto 
que considero de extraordinaria significación para 
Puerto Rico. Les voy a hablar hoy sobre el papel 
estelar que debe desempeñar el magisterio puertorri- 
queño, todos y cada uno de ustedes, en la orientación 
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de nuestra sociedad durante la época crítica que 
vivimos. Reconozco que la responsabilidad de forjar 
el porvenir de un pueblo corresponde a todas sus 
instituciones. Sin embargo, nadie puede cuestionar 
que en esa misión la escuela pública tiene la mayor 
responsabilidad. Los maestros deben ser los actores 
principales en el drama que viviremos los puertorrl- 
queños en los próximos años y el desenlace de ese 
drama debe ser la realización de las más legítimas 
aspiraciones de la mayoría de los seres humanos a 
quienes nos tocó la fortuna de nacer y vivir en esta 
Isla. 

Puerto Rico está pasando en la actualidad por 
dos procesos que, dondequiera que se concentran, dan 
lugar a la aparición de nuevas alternativas culturales, 
o lo que podríamos llamar nuevas maneras de hacer 
las cosas, o nuevos estilos de vida. Uno de ellos 
es el proceso combinado de la industrialización y la 
tecnología que, aunque un poco tarde, ya llegó a 
nuestro país. El otro es el proceso de la transcultura- 
ción, que ha estado muy activo en Puerto Rico du- 
rante todo el Siglo XX, y ha puesto a nuestra cultura 
en contacto con otras culturas del mundo, pero prin- 
_Cipalmente con la cultura norteamericana. 


fimbos procesos son de inestimable valor para 
Puerto Rico, pero deben ser bien dirigidos para 
beneficio de nuestro pueblo. La dirección es nece- 
saria porque algunas de las nuevas alternativas SON 
beneficiosas para nuestra sociedad mientras que otras 
son perjudiciales. El magisterio puertorriqueño €s 
principalmente, el llamado a ejercer su función fec- 
tora en la evaluación de las alternativas y, para hacerlo, 
debe tomar posiciones claras y defenderlas con valor. 
Las posiciones deben ser aquellas que más convienen 
2 nuestra sociedad, a la luz de cómo esta sociedad 
se ha expresado a través de los procesos democráticos 
establecidos. Eso es lo que he predicado por muchos 
años; eso es lo que he querido decir cuando he habla- 
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do: del carácter moral que debe tener la educación 
puertorriqueña. “Veamos ahora algunas de las alter- 
nativas surgidas. Cuatro o cinco ejemplos, a ma- 
nera de ilustración, ya que un análisis exhaustivo 
tomaría mucho tiempo. 


En la institución de la familia han surgido nue- 
vas alternativas de conducta que deben estudiarse 
con el mayor cuidado para determinar su validez. 
El patriarcado en la familia puertorriqueña del Siglo 
XIX se ha debilitado mucho durante el Siglo XX. 
Aunque aún persiste la pauta de mantener vigente la 
autoridad del padre en la dirección del hogar, esta 
autoridad es cada vez más compartida por ambos 
cónyuges. La democratización del gobierno del hogar 
es una legítima alternativa y la posición más sabia 
que puede asumir el magisterio es la de defenderla. 
La escuela debe hacer suya esta alternativa como 
uno de sus objetivos. 


El deseo de reducir el tamaño de la familia, la 
tendencia a mantener a los allegados fuera del núcleo 
familiar y el reclamo de los hijos a participar más 
en las decisiones que afectan su vida som nuevas 
preferencias, aceptables todas, que no confligen con 
el concepto democrático y cristiano de la familia 
que tiene el pueblo puertorriqueño. “Tampoco con- 
flige con este concepto la alternativa, que se observa 
cada vez más fuerte, de la participación individual 
de los miembros de la familia en actividades sociales 
con otros grupos de la comunidad. La separación 
legal de los cónyuges, cuando hay razones morales 
que lo justifiquen, es otra alternativa que se ha 
establecido plenamente en Puerto Rico, así como en 
la gran mayoría de los pueblos que componen el 
complejo de Occidente. 


Ahora bien, si la alternativa de democratizar el 
gobierno del hogar da paso a otra alternativa, y esto 
ocurre con frecuencia, que convierte a uno de los 
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cónyuges, cualquiera que sea, en figura decorativa 
y patética; si el deseo de reducir el tamaño de la 
familia se convierte en rechazo a la paternidad o a 
la maternidad, que son dos de los más altos atributos 
del ser humano; si la aspiración de mantener a los 
allegados, —suegros, tíos, — fuera del núcleo fami- 
liar se transforma en rechazo, agresividad e irrespe- 
tuosidad contra ellos; si la participación de los hijos 
menores de edad en las decisiones que afectan su vida 
implican la total autodeterminación, impidiendo así 
a los padres el cumplimiento de su histórica respon- 
sabilidad educativa y rectora; si la participación indi- 
vidual de los hijos en actividades sociales extrafami- 
liares los excluye de la celebración de los actos 
tradicionalmente ceremoniales y necesarios para man- 
tener la unidad de la familia; o si el legítimo derecho 
al divorcio, por causas moralmente justificadas, se 
convierte en un instrumento para la mera satisfacción 
de caprichos personales, sin tomar en cuenta para 
nada los peligros que implica la desintegración del 
núcleo familiar, entonces, todas estas nuevas alterna- 
tivas son perjudiciales a nuestra sociedad, y deben 
ser condenadas por un magisterio responsable, pues 
todas ellas confligen con el milenario pensamiento 
occidental sobre lo que es satisfactorio para el género 
humano. El más equivocado y el más perjudicial de 
los conceptos filosóficos es el del relativismo de la 
moral, que afirma y pregona que no hay conducta 
buena y conducta mala, y que si las hay no hay 
maneras de distinguirlas. 


La institución de la escuela ha sentido también 
el impacto de nuevas alternativas. Al decir escuela, 
me refiero a todos los niveles educativos, incluyendo 
particularmente el nivel universitario. Junto a la 
obligación de trasmitir el conocimiento con la mayor 
objetividad y honradez intelectual, la escuela siempre 
ha asumido la responsabilidad de formar la persona- 
lidad de los estudiantes, de acuerdo con las aspira- 
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ciones y las necesidades del grupo social a quien sirve. 
En muchas ocasiones el Estado Político ha indicado 
el marco de referencia para la formación de aquellos 
valores que deben ser objetivos de la enseñanza. La 
Constitución del Estado Libre Asociado, en su Preám- 
bulo declara que “el sistema democrático es funda- 
mental para Ja vida de la comunidad puertorriqueña”, 
y considera “factores determinantes en nuestra vida 
la ciudadanía de los Estados Unidos de América y 
la aspiración a continuamente enriquecer nuestro 
acervo democrático en el disfrute individual y co- 
lectivo de sus derechos y prerrogativas; la lealtad 
a los postulados de la Constitución Federal; la con- 
vivencia en Puerto Rico de las dos grandes culturas 
del hemisferio americano; el afán por la educación; 
la fe en la justicia; la devoción por la vida esforzada, 
laboriosa y pacífica, la fidelidad a los valores del ser 
humano por encima de posiciones sociales, diferencias 
raciales e intereses económicos; y la esperanza de 
un mundo mejor basado en estos principios”. La 
Ley de la Universidad de Puerto Rico es igualmente 
clara cuando, al fijar los objetivos de la Institución, 
dice que se deberá “conservar, enriquecer y difundir 
los valores culturales del pueblo puertorriqueño y 
fortalecer la conciencia de su unidad, en la común 
empresa de resolver democráticamente sus pro- 
blemas”. 


Ahora bien, en la actualidad se perfila en nuestro 
país una tendencia que, aunque muy minoritaria, es 
sumamente peligrosa, por la intensa actividad de sus 
defensores. Esta tendencia obviamente conflige con 
la tradicional responsabilidad que siempre ha tenido la 
educación pública, y constituye un abierto desafío a 
la Constitución y a las leyes de Puerto Rico. Me 
refiero a la tesis de ciertos profesores universitarios en 
Puerto Rico y fuera de Puerto Rico de que ellos 
tienen absoluta libertad para usar su cátedra en la 
implantación de determinadas ideologías y métodos, 
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contrarios a los criterios y aspiraciones de la sociedad, 
a sabiendas de que, al hacerlo, están violando los 
principios constitucionales y legales que fundamentan 
el sistema educativo. En otras palabras, estos profe- 
sores reclaman el derecho a combatir abiertamente, en 
el salón de clase, los preceptos constitucionalmente 
establecidos, tales como la convivencia en Puerto 
Rico de las dos grandes culturas del hemisferio ameri- 
cano, la devoción por la vida esforzada, laboriosa y 
pacífica y el sistema democrático como base funda- 
mental para la vida puertorriqueña. 

La nueva pauta docente, o el nuevo estilo de 
vida académica, que afortunadamente no representa 
el sentir de la Asociación de Maestros de Puerto Rico, 
ni el de la inmensa mayoría del profesorado puertorri- 
queño, desvincula al maestro de la sociedad, a la cual 
está supuesto a servir, y le permite enfrentarse a ella, 
para atacarla, desde la posición privilegiada de la 
cátedra. Los maestros que practican esta alternativa, 
podrán ser objetivos y racionales al presentar Y 
discutir otros problemas en su cátedra, pero cuando 
se llega al asunto controversial, en el cual tienen 
interés personal, se olvidan de la objetividad y la 
racionalidad y sólo tratan de ganar simpatizadores 
para sus particulares ideologías, no importa que estas 
ideologías hayan sido condenadas por el pueblo que 
sostiene con su fe y sus recursos el sistema educativo. 
Lo que es incorrecto, y esto es bueno que se entienda 
bien, no es la presentación objetiva en el salón de 
clase de una ideología cualquiera, sino el acto de 
aprovecharse del cargo que se ostenta para impo- 
nerla, por el solo hecho de que representa el sentir 
personal del profesor. 

La nueva modalidad adquiere su característica 
más perjudicial cuando el maestro, en su afán de 
lograr adeptos, recurre a métodos irracionales como 
es el de la propaganda. Entonces se desfigura la 
verdad o se presenta a medias, con todas las funestas 
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consecuencias que esto implica. Con frecuencia 
vemos a los profesores exponentes de esta tesis re- 
plicar a un argumento contrario a su Criterio, con 
piquetes, manifestaciones y cartelones de protesta, 
cuando se les ha presentado académicamente, y con 
la mayor actitud científica. 


En las instituciones donde se vive esta modalidad 
cultural, la crisis aparece cuando grupos de estudian- 
tes, enardecidos por sus profesores, y a veces por los 
mismos administradores, pasan del nivel de la con- 
cepción teórica al nivel del activismo, arremeten 
contra el orden social establecido, practican la imsu- 
bordinación y la alteración a la paz, destruyen la 
propiedad pública y la privada y vulneran los derechos 
que la Ley le concede a los demás estudiantes. 


Guiar a la niñez y a la juventud, a través del 
conocimiento, en la formación de las fuerzas rectoras 
que componen la personalidad, y hacerlo dentro del 
marco de referencia de los más altos ideales de la 
sociedad donde se vive, con la vista siempre puesta en 
las otras sociedades del mundo, en un empeño de 
superación, esa, y no otra, es la función principal 
de un magisterio responsable. La educación no puede 
desarraigarse de la vida de un pueblo, en ninguno 
de sus niveles. La autonomía universitaria y la 
libertad de cátedra no se han proclamado para con- 
sentir la arbitrariedad de los profesores, sino para 
proteger la búsqueda y la diseminación del conoci- 
miento. El profesor que trate de resguardarse detrás 
de esta autonomía y esta libertad para atacar directa 
o veladamente los sentimientos y las aspiraciones de 
su país, o del país de cuya hospitalidad se beneficia, 
escogió mal su profesión. Y no me aventuro a 
indicar cuál profesión ha debido escoger porque, 
cualquiera que mencionara, sería una ofensa para los 
que honradamente la practican. “Todos nos sentimos 
muy orgullosos de que en el Departamento de Ins- 
trucción Pública no haya prendido la alternativa 
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descrita y de que nuestro magisterio se mantenga 
fiel a la concepción de lo que debe ser la escuela 
pública en un país democrático. 


La institución de la iglesia ha sentido también el 
impacto del cambio social. En el Siglo XIX la Iglesia 
Católica era la iglesia de todos los puertorriqueños; 
era un universal de nuestra cultura. A principios del 
Siglo XX apareció el Protestantismo, con sus dife- 
rentes sectas, y aumentaron las alternativas religiosas, 
aunque todas mantuvieron el común denominador 
del Cristianismo. Hace algunos años apareció el 
Judaísmo, con algunos adeptos, y el común deno- 
minador cristiano se transformó en hebreocristía- 
nismo. Recientemente han aparecido voces disidentes, 
que claman por reformas en las estructuras Y los 
dogmas de todas estas religiones. Ante el cuadro de 
alternativas que presenta la institución de la Iglesia 
en el Puerto Rico de hoy, la educación pública no 
_ puede hacer otra cosa que servir de fuerza modera- 
dora para racionalizar la discusión en sus aspectos 
filosóficos y sociológicos, toda vez que Pol razones 
de carácter constitucional, le está prohibido asumir 
posiciones religiosas de carácter sectario. 


Ahora bien, lo que no le está prohibido a la educa- 
ción pública es crear en sus maestros y estudiantes 
el mayor respeto y aprecio por las pautas de conducta 
de la ética hebreocristiana. Los grandes valores de esta 
ética han pasado la dura prueba de la historia y SIem- 
pre se han perfilado como las mejores pautas para la 
conducta humana. Y aún rebasando el campo de la 
ética, la escuela debe estimular la religiosidad y la for- 
mación espiritual del ser humano. La misma Constitu- 
ción del Estado Libre Asociado recwrre a Di40S ) le 
abre las puertas de la Escuela Pública, cuando en su 
Preámbulo dice: “puesta nuestra fe en Dios Todo- 
poderoso, ordenamos y establecemos esta Consti- 
tución”. Dicho en otras palabras, la presencia de 
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Dios en la escuela pública tiene carácter constitu- 
cional, 


La alternativa del materialismo, estimulada en el 
mundo entero por las doctrinas marxistas y comunis- 
tas, puede y debe ser discutida en las escuelas públicas, 
pero de ningún modo debe ser estimulada y mucho 
menos debe ser convertida en un objetivo a lograr 
a través de la educación. 


Una práctica reciente, en extremo minoritaria, 
y que no representa el pensamiento oficial de nin- 
guna de las iglesias, es la tendencia de ciertas figuras 
religiosas a mezclar sus actividades políticopartidistas 
con su ministerio religioso. No hay duda que esta 
práctica conlleva el mismo peligro que ya hemos 
mencionado con relación a la libertad de cátedra. 
Nadie tiene derecho a usar el prestigio y la autoridad 
del cargo que desempeña para imponer sus criterios 
personales y particulares a los demás. 


La declaración conjunta de los obispos católicos 
de Puerto Rico, hecha recientemente, en el sentido 
de dedicar toda la fuerza de la Iglesia a la solución 
de los problemas prácticos de muestro país, tales 
como el desempleo, la adicción a drogas, la falta de 
facilidades educativas para toda la población escolar 
y Otros, es un documento extraordinario revelador 
de una nueva alternativa cultural, o por lo menos 
de su exaltamiento, que debe servir de ejemplo a 
todas las instituciones de la sociedad puertorriqueña. 

La institución del partido político ' también ha 
recibido la influencia del cambio social. En los últi- 
mos treinta o cuarenta años ha ocurrido un fenómeno 
sumamente interesante: tanto los líderes como el 
electorado han asumido una actitud pragmatista ante 
los problemas que confronta el país. Estos problemas 
se analizan objetivamente y las soluciones ofrecidas 
se juzgan a la luz de sus consecuencias prácticas. 
Antes, el verbalismo y el retoricismo eran las notas 
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dominantes de la política isleña. Ahora, para conse- 
guir votos, hay que hablarle a los electores en tér- 
minos de los problemas que afectan su vida. No hay 
duda alguna de que la nueva alternativa cultural es 
sumamente beneficiosa para Puerto Rico. 


En los últimos años han aparecido en el escenario 
de la política puertorriqueña varios personajes que 
muestran una tendencia a recurrir al agravio perso- 
nal, a la desfiguración de la verdad y al insulto como 
instrumentos de persuasión. Debo decirles, sin em- 
bargo, que aunque esta desviación cultural es suma- 
mente perjudicial al buen nombre de Puerto 
Rico, no creo que tenga posibilidad alguna de ex- 
tenderse y mucho menos de adquirir permanencia, 

pues el pueblo puertorriqueño, con su buen juicio, 
se encarga de mostrarle a las personas que la practican 
su repudio más decidido cada vez que tiene la Opor- 


tunidad de hacerlo. 


Una alternativa cultural que pretende impone: 


un grupo de intelectuales puertorriqueños, que afecta 
a todas las instituciones de nuestra sociedad, €s de 
tipo nativista, radicalmente regionalista. Esta alter- 
nativa tiende a volver atrás y actualizar hoy lo que 
fue bueno ayer para que también sea bueno mañana. 
Si se tratara de valores, que pueden ser buenos por 
siglos y siglos, todo estaría bien. Se trata, sin em- 
bargo, de un esfuerzo infructuoso para detener el 
tiempo reviviendo costumbres y actitudes que s1rvié- 
ron en una época, y que debemos recordar, pero nO 
necesariamente repetir como patrón diario de COn- 
ducta. Hay otra alternativa que viene a sel el con- 
cepto opuesto del nativismo, pero que comparte ob 
éste la chavacanería. La alternativa consiste €n copias 
lo exótico para sentirse distinto, como si Ser dife- 
rente fuera criterio de perfección. Obviamenté lo más 
fácil es enquistarse para seguir siendo lo que se €S 
o lo que se fue, o imitar las creaciones de otras €” 
turas para no tener que hacer las propias. Pero lo 
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que necesita Puerto Rico es otra cosa, que no es lo más 
fácil, porque viene a ser lo más difícil. Lo que 
necesitamos es cambiar, pero cambiar para mejorar. 
Partir de lo que fuimos, considerar lo que somos, y 
movernos hacia lo que seremos en busca de una 
autenticidad enriquecida y dinámica, y hacerlo con 
voluntad y serena reflexión, sin prejuicios infundados 
que sólo pueden nublar nuestro entendimiento. La 
Universidad, en vez de ser un centro de activismo po- 
lítico, como muchos pretenden, debiera ser fuerza 
rectora en la dirección integral de nuestra cultura 
hacia un futuro que mantenga nuestra identidad a 
través del cambio. Dejo en manos del magisterio 
puertorriqueño estos pensamientos sobre nuestro 
destino cultural para que medite sobre ellos y busque 
las fórmulas más adecuadas para instrumentarlos en 
la escuela pública. 


Les dije a principios de este mensaje que les iba 
a hablar de la responsabilidad del magisterio puer- 
torriqueño en la orientación de nuestro pueblo du- 
rante la época de crisis que vivimos. Luego les pre- 
senté varios ejemplos del cambio social acelerado 
que ocurre en Puerto Rico, provocado principalmente 
por los procesos combinados de la industrialización, 
la tecnología y la transculturación. Les expliqué que 
algunas de las nuevas alternativas culturales son 
beneficiosas para nuestra sociedad, mientras que otras 
confligen con los valores que sustenta, tanto esta 
sociedad, como el complejo de pueblos de Occidente 
del cual formamos parte. La misión del magisterio 
es colocarse en la avanzada del cambio social para 
observarlo, juzgarlo y actuar a base de la evaluación 
hecha. Si el cambio es satisfactorio para nuestra 
sociedad, debe fortalecerse. Si es desfavorable, debe 
eliminarse. La acción a tomar debe ser cuidadosamente 
estudiada y sometida al más escrupuloso análisis. 
Todos tenemos la obligación de asumir una actitud 
responsable, militante y valerosa en defensa de las 
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normas de vida que siempre han hecho honor a 
Puerto Rico. 


Lo que hace honor a Puerto Rico es la concepción 
cristiana de la familia, la solidaridad conyugal, la res- 
ponsabilidad de los padres de atender y educar a los 
hijos, el respeto y la consideración de los hijos hacia 
los padres y sobre todo el sacrificio de unos por otros. 
También hace honor a Puerto Rico la concepción de- 
mocrática de todas las instituciones, y en particular la 
concepción democrática de la escuela como la instítu- 
ción que integra las nuevas generaciones a la vida so- 
cial de la comunidad, formando, en un clima de orden, 
de estudio y de esfuerzo creador, los más altos valores 
de nuestro pueblo. Nos honra ser un pueblo religioso 
que cree en los valores del espíritu y nos honra nues- 
tra fe en Dios. Igualmente debemos sentirnos satis- 
fechos de haber asumido una actitud racional y obje- 
tiva en nuestro desarrollo político, que nos ha 
permitido analizar los problemas en términos de 
sus consecuencias de vida y no en términos de pa- 
siones o verbalismos. “Todo esto es lo que hace honor 
a la puertorriqueñidad. 


La puertorriqueñidad no es la violencia, el odio, 
la calumnia, el insulto, la destrucción de la propiedad, 
el incendio, el antiamericanismo, el marxismo, el 
materialismo, la desobediencia del hijo, el divorcio 
injustificado y la profanación de banderas. Tampoco 
somos muy puertorriqueños cuando privamos a los 
demás de los derechos que reclamamos para MOsotr05 
mismos; o cuando desplegamos los retratos de Ho 
Chi Ming, Mao Tse Tung o Fidel Castro; o cuando 
usamios la cátedra para enardecer las emociones €5 
tudiantiles, sabiendo que con ello hacemos daño en 
vez de bien. La puertorriqueñidad es todo lo con- 
trario; es, entre otras cosas, la comprensión, el afecto, 
la hospitalidad, el respeto a la dignidad del set 
humano y la concepción democrática y cristiana de 
la vida. Vamos todos, como un solo cuerpo, a mab- 
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tener en nuestra Isla la imagen correcta de lo que 
significa ser un buen puertorriqueño. 


Ahora bien, el hecho de que no les haya hablado 
a ustedes del trabajo regular que llevamos a cabo 
diariamente en el Departamento de Instrucción, no 
implica que hemos estado inactivos. Por el contrario, 
el año que está a punto de terminar ha sido el año 
de más actividad profesional en nuestro Sistema. 
Buena parte del tiempo la hemos dedicado a la pre- 
paración de un plan abarcador para el desarrollo 
educativo de Puerto Rico en los próximos cuatro 
años. La educación, como cualquier otra empresa 
humana, debe planificarse a largo plazo, y lo estamos 
haciendo. Hay tres proyectos de filosofía de la edu- 
cación ya terminados que pronto consolidaremos en 
uno para someterlo a su consideración; hay seis 
distritos escolares demostrativos experimentales rea- 
lizando proyectos de innovación pedagógica; la ma- 
trícula doble se ha reducido en un 50%; la educación 
secundaria está siendo objeto de un cuidadoso es- 
tudio para su reorganización, de manera que responda 
mejor a las necesidades, tanto académicas como ocu- 
pacionales, del Puerto Rico de hoy; la educación 
vocacional y técnica está siendo ampliada y mejorada 
a base de las investigaciones ya hechas sobre los 
empleos y las destrezas; nuevos centros de estudio 
y trabajo están siendo organizados para atender a la 
juventud desempleada que abandonó la escuela; los 
programas de las distintas materias del currículo se 
están revisando, en particular los de inglés y español; 
se está celebrando un importante seminario de ad- 
ministración y supervisión escolar para los superin- 
tendentes de escuelas; se han hecho arreglos con 
las universidades del país para preparar más maestros, 
comenzando en enero con un grupo de 600; se están 
ofreciendo facilidades, pagadas por el Departamento, 
a los maestros con licencia provisional, para que ter-. 
minen los requisitos de la certificación; se están 
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revisando todos los reglamentos, habiéndose ya ter- 
minado con el de Traslados y Ascensos a Puestos 
Directivos; se ha preparado un Reglamento de 
Estudiantes; se están tomando medidas para mejorar 
la calidad de la enseñanza, y entre estas medidas 
está una nueva política de evaluación y promociones; 
Se están atendiendo las diferencias individuales, sin 
establecer segregaciones enojosas entre unos estu- 
diantes y Otros; y sobre todo, hay un ejemplar 
espíritu de trabajo en todos los niveles del Sistema. 
La Junta Estatal de Educación ya está organizada 
y funcionando. Y por último, pero no menos impor- 
tante, el Departamento está dando toda su atención 
a la construcción de nuevas escuelas, a la reparación 
de las ya existentes, a la compra de todos los libros 
de texto, equipo y materiales que se necesitan para 
la enseñanza y a todas esas cosas que son de orden 
material, pero que facilitan los procesos de la en- 
señanza y el aprendizaje. A mí me preocupan las 
facilidades físicas del Sistema porque he sido maestro 
y sé lo que es trabajar en un salón de clase dete- 
riorado, con cincuenta alumnos, con pocos libros 
de texto, sin el equipo y los materiales necesarios, 
Sin facilidades recreativas, y, al mismo tiempo, Con 
todas las exigencias de la administración escolar. 


Señor Gobernador, tengo motivos para sentirme 
Optimista en cuanto al éxito de la educación pú- 
blica puertorriqueña en los próximos años, y €stos 
IMOtivos son: 


1) que contamos con un pueblo bueno y Sen- 

. a / 

sato que tiene una gran fe en la educación y €stá 
dispuesto a sacrificarse por ella; 


2) que contamos con un Gobierno y una Legis- 
latura que comprenden los problemas de la educación 
Pública y están dispuestos a resolverlos de cualquier 
manera; 
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3) que tenemos una juventud capaz, llena de 
energías y esperanzas, que busca orientarse hacia un 
futuro que le brinde una mayor seguridad; y 


4) que tenemos la fortuna de tener un magisterio 
sumamente responsable, con quien da gusto trabajar. 


Muchas felicidades a mis compañeros del magis- 
terio en el nuevo año de 1970. Que Dios los ilumine 
a todos para que puedan formar, en la juventud 
puertorriqueña, las cualidades humanas y los valores 
espirituales que El mismo nos reveló hace veinte 
siglos a través de su Hijo. 


De nuevo, muchas gracias a todos por el honor 
inmerecido que me han hecho en el día de hoy. 
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